
Contenido

UNA EQUIVOCADA HISTORIA

CUADRO I

CUADRO II

CUADRO III

CUADRO IV

CUADRO V

CUADRO VI

CUADRO VII

CUADRO VIII

CUADRO IX

CUADRO X

¡AQUÍ ARDE TROYA!


Una de romanos

Y otra de Troyanos

-Fuenlabrada-

1996 – 2005


Copyright © 2025 Óscar Ocaña Parrón
Todos los derechos reservados.




UNA EQUIVOCADA HISTORIA

DE MARCO ANTONIO, CLEOPATRA

Y LA PACIFICACIÓN DE EGIPTO

(UNA DE ROMANOS)


CUADRO I

CLEOPATRA Y MARCO ANTONIO

(CLEOPATRA lee el ‘X Minutae’. MARCO ANTONIO afila una espada de plástico. La prueba en su brazo, como no corta, se enfada)


​MARCO: ¡Esto no corta náh!


(Pausa)


​CLEO: ¿Qué tal la campaña con los partos, Marco?



​MARCO: Cansada, Cleopatra, muy cansada.



​CLEO: ¿Muy, muy cansada?



​MARCO: Monstruosamente cansada. Esta noche voy a dormir de un tirón por primera vez en muchos meses.



​CLEO: En muchos meses... que no nos vemos.



​MARCO: Eso es.



​CLEO: Pero esta noche nos veremos, por fin.



​MARCO: Así cómo qué no.



​CLEO: (haciendo carantoñas desde lejos) Marquitos, cariño, que te he echado mucho de menos.



​MARCO: (ignorando las insinuaciones y siguiendo con la espada de plástico) Y yo a ti, Cleo, y yo a ti.



​CLEO: Entonces, nos vemos esta noche.



​MARCO: Así cómo qué no.



​CLEO: ¡Pero bueno! (Con un mohín de disgusto) ¿Es que ya no te gusto?



​MARCO: Claro que me gustas. Pero meterse en la cama contigo es... como emprender una campaña militar. Y ahora mismo vengo de una campaña militar, y quiero descansar, Cleo, descansar. ¿Entiendes?



​CLEO: (yendo hacia él) En mis brazos descansarás.



​MARCO: (huyendo de ella) En tus brazos lo único que no se hace es descansar.



​CLEO: (indignada y muy dramática) Muchos hombres que no son tú, morirían por compartir la cama conmigo.



​MARCO: Exacto. Aquel hombre que comparta la cama contigo, et no sea ego, morirá indefectiblemente.



​CLEO: No sé cómo eres tan celoso.



​MARCO: Mira quien fue a hablar; Celopatra.



​CLEO: ¡Marquitos, ven a verme esta noche!



​MARCO: Así cómo qué no.



​CLEO: Eres imposible. Me tienes aquí esperándote, como una esposa cualquiera, preocupada por ti, encerrada en esta casa...



​MARCO: De trescientas y pico habitaciones.



​CLEO: (ignora el comentario) Y cuando llegas, no eres capaz ni de acercarte a mi cama. ¡Y encima, no me quieres llevar a Roma!



​MARCO: (con un bufido de hastío) Ya salió.



​CLEO: Es cierto. No sé por qué te empeñas en no llevarme a Roma.



​MARCO: Al parecer, soy el único que no tiene interés en que vayas a Roma. Te garantizo que todo el Senado Romano, mi suegro, mi mujer, y por supuesto mi suegra y mis cuñadas, estarían encantadas de que te llevara a Roma.



​CLEO: (con sincero asombro) No entiendo entonces por qué no quieres llevarme.



​MARCO: Porque tu idea de ir a Roma, y la de los demás, difieren en ciertos detalles. Tú quieres ver Roma, pero si te pilla mi mujer no tendrás ojos para ver Roma ni nada en absoluto.



​CLEO: Anda... pero si tu mujer no sabe nada de lo nuestro.



​MARCO: ¡Todo el Imperio sabe lo nuestro, Cleo! Llevo cinco años enviando mensajes a Roma, informando sobre la pacificación de Egipto (al hablar de la pacificación de Egipto, ahora y en todos los momentos que se mencione por cualquier personaje, se hace un gesto con la mano cerrada, indicando, con ironía, que la pacificación de Egipto es un gesto sexual y así se entiende ya en toda Roma). ¡Cinco años pacificando Egipto! En todo el Imperio se hacen chistes sobre “pacificar” (el gesto sexual). Mis legionarios, cuando van a los burdeles, dicen que van a “pacificar”.



​CLEO: Que has querido decir con eso de... pacificar.



​MARCO: Yo no digo nada, Cleo. Pero la gente no es tonta. Y mi mujer y mi suegro, menos. Menos mal que a ese le da igual todo.



​CLEO: ¿Ves? Podías invitar a Julio César a Alejandría. Seguro que le gustará.



​MARCO: (masajeando las sienes) Tú no lo entiendes, Cleo. Te quieres meter en la boca del lobo; si te llevo a Roma, te despellejan, y si invito a Julio César, ¡te despellejan!



​CLEO: Tienes cinco legiones, tú me defenderías.



​MARCO: Sí. Lo malo es que Julio César también tiene legiones. Y a la Guardia Pretoriana. ¿Y sabes como son los guardias pretorianos? Como armarios con las puertas abiertas. Armarios de dos cuerpos con las puertas abiertas de par en par, de tensos y poderosos músculos capaces de partir árboles por la mitad.



​CLEO: Eso, tú encima ponme los dientes largos.



​MARCO: ¡Cleo, por favor! Que la Guardia Pretoriana no tiene en mente darte placer alguno.



​CLEO: (dando pataditas de niño caprichoso) ¡Pero yo quiero ver Roma! Y pasear por las siete colinas, y ver la Torre Inclinada...



​MARCO: ...Que está en Pisa.



​CLEO: Y... ver la Scala...



​MARCO: Que está en Milán.



​CLEO: Y... ver la muralla china.



​MARCO: Sin comentarios.



​CLEO: Y... ver las Pirámides.


(Pausa)


​MARCO: Mira por la ventana.


(CLEOPATRA así lo hace y muestra asombro. Vuelve a su sitio)


​CLEO: Y ver... ¿la Torre del Oro, la Giralda, la Sagrada Familia, la Catedral de Burgos?



​MARCO: Así cómo qué no.


(Por tres veces, CLEOPATRA intenta decir algo más)


​CLEO: Pero, ¿que tenéis en Roma?



​MARCO: El Coliseo.



​CLEO: Y ver el Coliseo. Y cómo juegan los cortesanos con los leones.


(Pausa)


​MARCO: ¿Qué... cómo?



​CLEO: Sí. Eso de los leones y los cortesanos jugando.


(MARCO ANTONIO cae en la cuenta de lo que habla tras una pausa)


MARCO: Qué cortesanos ni qué... ¡cristianos, Cleo!, ¡son cristianos! Y no juegan con los leones.


Los leones juegan con ellos, se los comen en vivo y en directo.


​CLEO: Uh, que horror. ¿Y que han hecho esos pobres animalitos?



​MARCO: (confundido) ¿Los leones?



​CLEO: No; los cristianos esos.



​MARCO: ¡Los cristianos no son animales, Cleo! ¡Son personas!



​CLEO: ¿Qué me dices?



​MARCO: Lo que te cuento. El circo romano es un espectáculo horrible. Los leones comiéndose a los cristianos, un tipo raro con una nariz roja por ahí, los gladiadores, matándose unos a otros...



​CLEO: ¿Y esos quiénes son?



​MARCO: ¿Los gladiadores? Esclavos grandes y fuertes. Les untan el cuerpo en aceite para que cuando luchen se escurran al agarrarse...



​CLEO: ¡Ya me estás poniendo los dientes largos otra vez!



​MARCO: Vale, Cleo, se acabó. No vas a Roma y punto.



​CLEO: Lo que pasa es que ya no me quieres.



​MARCO: Ya salió.



​CLEO: Es cierto.



​MARCO: No lo es.



​CLEO: Que sí.



​MARCO: Que no.



​CLEO: Que sí.



​MARCO: Que no. Si no te quisiera, yo estaría en Roma con mi mujer, y tú ya habrías pasado a formar parte del espectáculo del circo, compartiendo cartel con los cristianos.



​CLEO: Julio César no se atrevería a echarme a los leones.



​MARCO: ¿No echas tú a los esclavos a los cocodrilos?



​CLEO: No es lo mismo.



​MARCO: No, claro qué no; unos son en la arena, y otros en el agua.



​CLEO: Si te vas a poner cínico, mejor no vengas a verme esta noche.



​MARCO: Si no iba a ir.



​CLEO: Y olvídate de llevarme a Roma.



​MARCO: No te iba a llevar.



​CLEO: Así que ya sabes.


(Sale CLEOPATRA)


​MARCO: (mientras sale ella) Pos bueno, pos vale, pos me alegro.


(Da la espalda a la salida de CLEOPATRA. Entra la VOZ de la Conciencia, de puntillas hasta ponerse tras él)


​VOZ: ¡No encuentro palabras para definir lo que le haces a esa mujer!



​MARCO: (con un sobresalto) ¿Quién eres tú?



​VOZ: La Voz de tu conciencia.



​MARCO: Pues vaya conciencia más escuálida.



​VOZ: (ofendida) ¡Oye!



​MARCO: Tú no eres conciencia, ni eres náh de náh de náh.



​VOZ: ¡Oye!



​MARCO: (saliendo) Vuelve cuando crezcas.



​VOZ: (siguiéndole) ¡Oye!



​MARCO: (fuera) ¡Oyo!



CUADRO II

JULIO CÉSAR Y LUCRECIA HIJA


​LUCRE /hija: He recibido carta de Marco Antonio, papá.



​CÉSAR: ¿Alguna noticia nueva?



​LUCRE /hija: Sí; ¡está pacificando Egipto!



​CÉSAR: Eso es bueno, hija. Egipto es una provincia conflictiva.



​LUCRE /hija: Papá, por favor, no seas cínico.



​CÉSAR: Hija, Cleopatra es una reina conflictiva.



​LUCRE /hija: Ya, y no la morderá un áspid en las tetas a la muy guarra.



​CÉSAR: Lucrecia, no digas esas cosas.



​LUCRE /hija: Si es tan conflictiva, ¿por qué no la traes a Roma atada de pies y manos?



​CÉSAR: Egipto se rebelaría si vises dar ese trato a su venerada reina.



​LUCRE /hija: La mitad de Egipto no sabe quién les gobierna, y la otra mitad tardaría quince años en decidir rebelarse y otros quince en decidir contra quien.
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